
N u m e r o  4223. MARTES 7 DE ABRIL DE 1846. D iez c u a r t o s .

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA d e l  c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s

La U rin a  nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia con tinúan  en esta corle sin  novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE MARINA , COMERCIO Y GOBERNACION
D E  U L T R A M A R .

El general segundo calió de Puerto-Rico participa en 22 de 
Febrero último que continuaba sin alteración la tranquilidad pú­
blica de aquella isla.

PARTE NO OFICIAL 

N O T I C I A S  

SUIZA.
N cufchatcl 24 de M ano .

Parece que la joven Suiza trata de traer una segunda emi­
gración polaca al territorio helvético. Los recuerdos que nos ha 
dejado la anterior, á consecuencia de una permanencia de once 
meses en el país, son bastantes á justificar la alarma que ha de 
producir uqui la llega la de estos nuevos huespedes. Aun no se 
ha olvidado la memorable expedición de Ramorino contra la 
Savoya en el invierno de 1034, y los graves compromisos en 
que los polacos de la primera emigración pusieron á la Suiza, 
tanto en el exterior como en el interior, en pago de la impru­
dente hospitalidad que recibieran. Justamente el terreno está 
ahora mejor preparado entre nosotros que lo estaba 12 años ha­
ce para el buen éxito de todo linaje de maquinaciones revolu­
cionarias. La joven Suiza no tiene probablemente en el dia otro 
pensamiento que el de valerse del socorro de estos emigrados en 
la expedición que medita contra los cantones de la Suiza cen­
t r a l , y que ,  si tiene buen resultado, debe ser el preludio de 
una revolución federal; pero desde el dia siguiente se cam­
bia rian los papeles, y los recien llegados, trabajando en adelante 
por su propia cuenta, convertirían, como sus predecesores, el 
territorio de la Confederación en centro de sus maquinaciones 
contra los Estados vecinos, en unión con la facciou suiza que 
se habría puesto bajo su dependencia combatiendo en su favor y 
contribuyendo á su victoria. Entonces la Suiza podría estar mu­
cho mas comprometida con las Potencias extrangeras que lo ha 
estado en ninguna otra época anterior; porque en 1834 solo te­
nia que habérselas con Gobiernos debilitados y divididos entre 
sí, al paso que ahora la F ranc ia ,  la Cerdeña, el Austria y la

Prusia reunirían todos sus esfuerzos para extinguir por los me­
dios mas enérgicos un nue/o fuego que vendría á encenderse en 
el centro de la Europa.

Es ya indudable que la emigración polaca á la Suiza en Abril 
de 1833 fue el resultado de un llamamiento dirigido á los re­
fugiados por las notabilidades radicales de la época con ja idea 
de emplc-ai los como auxiliares en la guerra (pie la llamada aso­
ciación de seguridad federal, origen principal de la ¡oven Suiza, 
meditaba tiempo babia contra la liga de los cantones y los otros 
Estados adheridos al pacto de 1815. Desecháronse los servicios 
de los polacos, porque aquellos extrangeros trataban de imponer 
condiciones que repugnaban entonces á la lealtad helvética. Exi­
gían por su parte que la Suiza se constituyese en su favor el "cen­
tro de lo que ellos llamaban la gran conflagración europea, y 
tan exorbitantes pretensiones dieron motivo á que se rompiese 
la negociación. Sin embargo, en el otoño del ano de 1853 \ iose á 
los polacos tornar parle aisladamente en varias operaciones mili­
tares de aquella campaña, y particularmente en los combates que 
tuvierou lugar entre los habitantes de Basilea del Campo y las 
milicias de Basilea Ciudad, dirigiendo con gran conocimiento la 
artillería en aquellas sangrientas luchas. Habíanse constituido en 
cierto modo cuerpo de nación independiente .en medio de los 
cantones de la Suiza, cuando concibieron, después de diferentes 
tentativas análogas por el lado de la Alemania, el proyecto de 
la aventurera expedición de la Saboya , de-cuya-responsabilidad 
han participado un crecido número de demagogos suizos y cier­
tos conspiradores de un orden mas elevado, que, abrigando otras 
ideas en su cabeza, favorecían un movimiento q u e ,  amenazando 
indirectamente á la Francia , podia tornarse eu beneficio de su 
ambición p< rsonal. Subido es el desenlace que tuvo tan insensa­
ta tentativa , cuyo resultado provocó la expulsión de los polacos 
refugiados en la Suiza desde principios dej año anterior, y que 
por incidencia ocasionó graves desórdenes en la ciudad de Gine­
bra,  punto de partida de la expedición, haciendo nacer en el 
ánimo de los Gobiernos de los Estados vecinos sentimientos de 
desconfianza contra la Suiza que el tiempo uo ha desvanecido 
completamente, y que se despertarían de una manera amenaza­
dora si nuestro pais volviera á darles los mismos motivos de des­
confianza /proclamándose el campo general de asilo de los des­
contentos de Europa. (Presse.)

AU STRIA
V icna  23 de M arzo.

El Gobierno se propone seguir el ejemplo del prusiano en lo 
concerniente á la supresión de la servidumbre en los Estados he­
reditarios , á cuyo efecto cederá ciertos terrenos á los propieta­
rios de predios rústicos. Por mas dificil que esta operación sea, 
vale mucho mas que el sistema de redención. En vista de esto, 
lejos de verificarse una reacción, habrá un progreso y una refor­
ma social. Resta ahora saber sí la aristocracia se someterá gus­
tosa á ella. Todo induce á creer lo contrario. El secuestro de los 
bienes del Príncipe Czartoriski en la Gaiilzia ha producido una 
gran sensación. Con todo, se cuenta con la clemencia del Empe­
rador, si se acude á ella respetuosamente.

( Corresponsal de Nuremberg.)

P R U S IA .
Berlín 23 de Marzo.

La continuación del estado de guerra eu Varsovia y en P o ­
lonia demuestra que la tranquilidad no se halla restablecida tan 
sólidamente como lo pretende el Correo de Varsovia. No obstan­
te el severo bloqueo de la frontera, no por eso dejan de recibir­
se noticias eu Prusia.

Asegúrase que en la Volhinia se ha encendido la guerra de 
los campesinos contra los nobles lo mismo que en Gaiilzia. El Go­
bierno debe encontrarse sumamente embarazado con este socorro 
inesperado, y el peligro es tanto mas grande , cuanto que el ejem­
plo pudiera tener imitadores en el interior de la Rusia, en don­
de se halla establecida la servidumbre. ('Corresp. de N urem berg .)

POLONIA.
Cracovia 23 de Marzo.

Ayer se ha publicado un edicto en el círculo de W adorice 
en el que se previene que los campesinos quedarán sometidos á 
la servidumbre. Díeese que este edicto ha desagradado infinita­
mente á los campesinos, y que eu su consecuencia las autorida­
des han determinado ocupar militarmente todo el círculo. Hoy 
se han visto desde la orilla del Vístula á muchas tropas austría­
cas atravesar a Podgorze, de las cuales una parte han entrado : 
en el círculo de W adorice ,-y  otra en el de Bosnia.

En esta ciudad y en la de Tainow  se ha publicado un ban­
do en el que se previeue que lodo el que hubiese adquirido de 
los campesinos un billete de Banco del valor de cinco florines, 
seria juzgado por un consejo de guerra. Se ha acordado no ex­
pedir ningún pasaporte á los israelitas de dicho círculo. Los de 
Tarnow han hecho un servicio al Gobierno , y también han en­
tregado algunos nobles alados á los funcionarios públicos.

Cada vez se adquieren mas pormenores sobre las crueldades, 
cometidas por los campesinos en la Galitzia : complacíanse, como 
si fueran verdaderos caníbales, eu ver coner la sangre de sus 
víctimas, habiéndose visto en los mercados públicos las escenas 
mas repugnantes; estos hechos están comprobados por centenares 
de testigos. Los campesinos no han perdonado ni aun los tem­
plos, penetrando en el santuario y llevándose los crucifijos y los 
ornnmeutos sagrados , diciendo á las víctimas: ¿ por que os ha­
béis refugiado aqui ? (Gaceta universal alemana.)

FRANCIA.
París 30 de M arzo .

El paquebote de S. M. B. V ulcano ,  capitán Grang , que par­
tió de Malta el 27 del corriente, ha entrado ayer 29 á las cin­
co de la mañana en nuestro puerto. T rae  las malas de la India 
hasta 3 de. Marzo. Por este conducto recibirnos la noticia de una 
victoria decisiva alcalizada por las armas inglesas sobre los sih- 
kes. Tomamos los siguientes detalles de este suceso del Bombay- 
Times :

FOLLETIN

EL M A Y O R  A N S P E C H ,
NOVELA ESCRITA EN FRANCES POR MARC FOURNIER, 

traducida a l español por A . A . A vria l.

I.
El Sr. mayor Anspech era un viejo cuya flacura estaba en 

proporción directa con su elevada talla. Cuarenta años antes de 
la época en que ocurrió la historia que vamos á referir , este 
digno- mayor era uno de los mejores mosqueteros grises (1) del 
regimiento de *** y quimerista como cuatro, con una regular for­
tuna ademas, un nombre de los buenos de Lorena , y un cora­
zón medianamente ansioso de gloria. Las damas de la corte y de 
la ciudad , que no sabían resistir á la seducción de un simple mos­
quetero, menos podrian librarse de las asechanzas de un mos­
quetero gris de cinco pies y medio de alto , y cuyos repetidos

(1)  Compañías de caballería en Francia que formaban parte 
de la guardia de la casa Real.

galanteos habian llegado á darle cierta primacía entre lodos.
Empero 40 años mudan mucho á un hombre: Mr. Anspech 

en 1827 no era mas que sombra de sí mismo, y no le restaba 
mas de su pasado esplendor que 800 libras de renta , unos 
pantalones negros tic felpa, un easacon de color de avellana y 
una especie de boardilla por casa, y aun esta boardilla le cos­
taba 40 escudos cada año.

A pesar de esta notable reducción en los elementos de su 
fot tuna, el mayor Anspech, que á la sazón era viudo, babia' 
hallado medio de vivir en el seuo de una completa dicha por lo 
menos seis meses al año: ¿cuántos pues se hallarán que puedan 
alabarse de estar contentos con su suerte de cada dos dias uno?

Verdad es que los gastos secretos del mayor Anspech no ten­
dían á disminuir su presupuesto nunca, lo que eu su calidad de 
caballero mosquetero hacia VI mayor digno de los mayores elo­
gios. Habia pues limitado sus habituales placeres á dar un pa­
seo por las Tullerías siempre que el sol se dignaba bañar las 
calles de sus jardines,.ya fuese durante los rigores de la canícu­
la ,  ó ya bajo las frías emanaciones de un hermoso dia de in­
vierno. Mas como rara vez en Paris aparece ese astro comple­
tamente despejado, nuestro buen viejo habia estudiado profunda 
y detenidamente que sitio del jardin seria el mas á propósito 
para gustar de las dulzuras de Febo sin desperdiciar ni un solo 
rayo. Después de infinitas pesquisas y de multitud de ensayos,mas 
ó menos dichosos, al parecer llegó el mayor á fijar su elección.

Al extremo del terraplén de los Fuldenses se halla una ex­
planada cercada de árboles y bosquecillos, que á la vez domina 
la plaza de la Concordia y la eulrada arquitectónica del jardin.

Termina aquella explanada una ramilla, conduciendo por un gra­
cioso rodeo sobre sí misma á la hermosa plazuela que se extiende 
entre los paseos y la puerta occidental de las Tullerías. Esta 
vuelta de la rambla forma pues, como se deja in fe r i r ,  un án­
gulo bastante agudo con el revertimiento dé la  explanada ó pla­
taforma; y en lo alto de este ángulo, cuyos lados forman dos pa­
redes de 12 pies de altura , se halla el sitio fortificado de que 
vamos á hablar.

Expuesto al sol de Oriente este ángulo, como el curioso lec­
tor pue le examinar por sí mismo, parece el mas á propósito para 
concentrar el mayor calor posible eu un limitado espacio; siendo 
ya* tan intenso , que solo plantando un bosquecillo de arbustos 
y flores, se pudo conseguir tornar aquel sitio grato á los .que van 
á pasearse.

Ahora b ien : Mr. Anspech , por motivos que en parte depen­
dían de sus pantalones de felpa , detestaba el bullicio y la con­
currencia de gentes; y si bien contemplaba sin disgusto los nu­
merosos grupos de uiños que bullen en aquel sitio, nada le hu­
biese incomodado tanto como hallar muy cerca de sí un mozál- 
vete o alguna de esas jóvenes burlonas y traviesas que presiden 
a sus juegos. Preciso era pues que el banco de su elección reu­
niese dos condiciones rigorosas; que estuviese en un sitio sufi­
cientemente abierto para poder ver sin ser demasiado visto, y  
cuya extensión fuese tan limitada que una vez sentado el mayor 
nadie pudiese pensar en colocarse á su lado.

Por fin, habia hallado Mr. Anspech aquel privilegiado banco 
en el punto de intersección de la rambla entre dos setos de ma­
dreselva , bajó un arbolillo de hermosa sombra y entre el perfu-*



Bomba y 3 de M arzo^T cnem os que anunciar de nuevo una 
gran batalla y una gloriosa victoria. El 10 de Febrero «i ro ­
ma mi ante en gefe sir Hugh G ough, á la cabeza de un ejercito 
de 20,000 hombres, atacó al ejercito sihke en tuerza de 56,800. 
La acción se trabó del lado del rio que nos pertenece, en H urc- 
ke, y después de un combate sangriento y encarnizado el enemi­
go* fue batido sobre todos los puntos, y se vió forzado á repasar 
el rio; pero el puente de barcas que había establecido estaba tan 
imperfectamente construido, que no pudo ganar de nuevo la o r i­
lla , y sus perdidas fueron inmensas: su artillería, que ascendía 
á 67 piezas, lodo su material y su campamento lian caído en 
nuestro poder. Su perdida entre muertos y heridos liega á i0,UÜÜ 
hombres; por nuestra parle las pérdidas no dejan de ser sensi­
bles, y suben á 2503 muertos ó heridos; entre los prisioneros se 
encuentran el mayor general sir R. H. D ick , dos tenientes coio-
n e l e s ,  dos capitanes, nueve tenientes, tres subtenientes y 301 in­
dividuos de tropa. El comandante en gcte sir Hugh Gough, 
que mandaba en persona, está gravemente herido.

En la tarde del mismo dia una partida del ejército ha atra­
vesado el rio en Ferozppoore, y el 11 el ejercito entero, que de­
bía marchar sobre Labore, habia entrado cu el Punjaub. Es piu- 
bable que Lahore esté en nuestro poder el 24 de Febrero.

El gobernador general no parece tener el ánimo de agregar 
Punjaub á nuestras posesiones; pero hará pagar al enemigo los 
gastos de la guerra. Su proyecto es imponerles uua contribución 
de 150 lahhs de rupias (cerca de 37.500,000 IV.), á saber: 50 
al contado y los 100 restantes en dos veces.

Desde el ultimo correo las operaciones del ejército del Sein- 
da han recibido una modificación completa. Sir C. Napier, que 
recibió la orden de reunirse al gobernador general, dejó á Su- 
khur el 10 de Febrero, trasladando el gobierno civil del Scinda 
á manos del general Simpson. Las tropas, en vez de pasar la es­
tación del calor en M ishencole, han sido enviadas á fíahawulpo 
re. Todas las tropas de la India marchan hacia el ¡Norte. El país 
está tranquilo. En tanto tenemos en el Sullese , entre Mishen- 
cote y Um ballah, un ejército de 60,001) hombres. El 17 el tuer­
te de Phulloor, en el territorio de los Sikhes, cayó en nuestro 
poder sin resistencia. Este fuerte está enfrente de Loodhccanah. 
El ejército de los Sikhes está completamente dispersado; de los
70,000 hombres que tenían solo han quedado 30 ,00 0 , la mitad 
de los cuales está siu armas. Se hallan en una completa desmo­
ralización. A pesar de las fuerzas superiores en gente y en arti­
llería que nos han opuesto por todas partes, siempre han sido 
batidos. El valor y la disciplina de nuestras tropas han vencido 
todos los obstáculos.

P. D. Los Sikhes han pedido la paz, y  se les ha concedido 
bajo la condición de que su primer Ministro viniese á tratar al 
c a m p a m e n to  inglés con sir Enrique Ilardinge, y trajese consigo ul 
Rey de Lahore, de edad de 15 anos.

El primer Ministro Dannagh vino en efecto el 13 al campa­
mento inglés, trayendo una gran porción de regalos, que no tue- 
ron admitidos. Conforme al deseo del Gobierno, el joven Rey es­
taba presente eu esta reunión.

Por un tratado celebrado en Diciembre último entre la re­
pública del Paraguay y la provincia argentina de Corrientes, su­
blevada contra Rosas, el Paraguay se obliga á contribuir con 
450 hombres y algunos pequeños buques de guerra, cuyas tro­
pas reunidas á las de Paz, general eu gefe de la expedición con ­
tra Rosas, debian marchar contra Buenos-Aires.

Escriben de Roma con fecha del 17:
Hace míos dias que el tesorero del santo padre monseñor An< 

ton clli, acompañado del porouel de artillería Stuard , salió di 
esta para Civita-Vecchia para examinar en el terreno un pro 
yecto de traslación de ios baños que la ciudad ha solicitado d< 
Gobierno. Trátase de establecerlos fuera de la población en ui 
fortín, y de convertir las cárceles actuales en almacenes y- ei 
casas para los particulares. Civita-Vecchia debe al servicio d 
vapores una gran parte de la prosperidad de que goza eu el dia 
y puede prometerse todavía un porvenir mas brillante.

Las noticias que recibimos de las provincias son satisfaclo 
rias: se han hecho numerosas prisiones, y se dice que el Go 
bienio sigue de cerca la trama de una vasta conjuración. Se ase 
gura que el gobernador de Ccsena ha perecido víctima de un 
venganza política. El estado de las legaciones ha dado origen 
deliberaciones extraordinarias tenidas por los cardenales. {id .)

La academia Real de medicina de Paris acaba de oír un no 
tablc informe sobre la peste. A petición del Ministro del Cornet 
ció se habia nombrado una comisión compuesta de 11 faculta ti 
vos para estudiar esta materia. Estos sabios médicos se han ocu 
pado de las mas delicadas cuestiones higiénicas, recogiendo to

ios los datos posiblesV *Hrformacio«es, contra informaciones, con­
sultas de los hombres que han presenciado y es tu d ia d o  la peste, 
:iasta viajes, nada han omitido para imprimir á su informe un 
sello de piofunda verdad y concienzuda independencia. Veinte y 
nueve son las conclusiones..dfe este inform e, y para que se com ­
prendan mejor, las simplificaremos despojándolas de su aparato 
identifico , del modo siguiente :  ̂ ^

1? La pesie es endémica en Egipto,, Sáma y Turquía.
2? La peste se desarrolla espománcamente bajo la influencia 

de las causas locales y atmosleiieas. ^
3 ?  S o l o  la civilización puede impedir ef desarrollo esponta­

neo de la peste, sea endémica ó epidémica.
4? A menudo se presenta la peste b*jü la forma de las en­

fermedades epidémicas.
5? La peste se propaga por medio del aire y no por el con­

tacto : luego la peste no es contagiosa.
6? La ropa , los efectos y las mercancías no trasmiten la pes­

te por el contacto ni forman focos de infección.
7°, Solo los apestados pueden formar focos de infección y 

trasmitir asi la peste por medio del aire.
8? Los locos de infección á bordo se forman solamente por 

los apestados.
9? El perioJo de incubación de la peste no ha pasado nunca 

de ocho dias.
Biíjo j d  punto de vista de las cuarentenas, estas conclusione 

son de ki mas alta importancia , toda vez que vienen á ser tod« 
una reforma sanitaria , porque es bien seguro que si las mercan­
cías no trasmiten la peste, si solo los apestados forman a bord( 
los focos de infestación , y el periodo de incubación de la peste 
no pasa de ocho dias, se deberá admitir á libre plática á todo bíi- 
que que llegue sin u“  «aso de peste á bordo y con nueve dia 
de navegación. (Cor. de Ult.)

Los periódicos fie Londres nos dicen que acaba de ser man­
dada des le Inglaterra á la Jamaica una iglesia de hierro Tiene 
12 metros de largo, sobre 14 de ancho: las ventanas estai 
juamecidas de cristales de siete milímetros de espesor, y la tor 
e adornada de vidrios de colores de un efecto muy pintoresco 
Toda esta construcción no ha costado mas que 25 ,000 traucos.

La Gaceta de Leipsik contiene la siguiente carta de Cracovi 
leí 21 de M arzo.

Los paisanos de Galitzia, que se habían atrevido á hacer un 
ncursion en el vecino reino de Polonia, han sufrido un descala 
jro por el destacamento de tropas rusas que se envió contr 
dios , y se asegura que han sido arrojados eu masa al otro lad 
le) Vístula. El general ruso ha ofrecido un premio por tod 
paisano que se aprehenda. Los que están sobre la frontera d 
Polonia han querido imitar el ejemplo de los que en los de 
mas cantones de Galitzia habían asesinado y robado á los noble: 
Muchos de ellos trajeron de Mizeho ante el general ruso á u 
propietario y á su hijo atados, y e l ‘general mandó poner en li 
jertad á los dos prisioneros, y  apalear á los que los habiau cou 
incido.

Lo que en la actualidad sucede en Galitzia hace estreme­
cer. Es preciso oirlo contar á las mugeres, que se complacen en 
referir los altos hechos de sus maridos. Los paisanos de G a lil-  
zia traen aquí perlas, relojes de oro y  objetos preciosos de todas 
clases : todo lo ponen en venta, y no ocultau sus rapiñas. El G o­
bierno austríaco ha mandado que se instruya uua sumaria en 
Galitzia para buscar y quitar á los paisanos los efectos roba­
dos. Se habla de la defensa heroica del castillo del conde Jar- 
uouski en Dzkow , donde este se eucontraba enfermó, cou 17 de 
sus criados cuando los forugidos se presentaron. El castillo fue 
puesto éo estado de defensa , y durante tres dias y tres noches 
los 18 hombres se defendieron contra los paisanos, que se vie­
ron obligados á retirarse. Las precauciones militares eu Cracovia 
continúan siendo las mismas.

Una caria de Ñapóles del 17 anuncia la llegada á dicha ciu ­
dad de S. M. la Emperatriz de Rusia. (Gac. de Augsburgo .)

En la sesión celebrada el 28 en la Cámara de los Comunes 
ha sido aprobada por una mayoría de 88 votos la segunda lec­
tura del bilí de importación del trigo extrangero.

Según el Da/lf-new, el viaje de la Reina de Inglaterra y del 
Príncipe Alberto á Francia se verificará en el mes de Mayo.

( Debuts.)

Se han recibido en Inglaterra noticias de los Estados-Unidos 
del 5 de M arzo; esto e s , cinco dias de fecha mas reciente que 
las últimas: según ellas, la cuestión del Oiegon sigue en el 
mismo estado, porque la discusión que ha continuado cu el Se-

lado no ha adelantado un paso Sin embargo , se pretende q Ue 
-1 ministro americano en Londres ha declarado á su" Gobierno 
[tie él tenia mejores esperanzas de llevar á buen fin las negocia - 
:iones en Londres que Mr. Pakenharn con el Gabinete de los 
Sstados-Unidos.’ Mr. ¡Vfur-Lañe tiene sin duda buenas iazonrs 
jara sentar esta proposición , y probablemente valdría mucho 
pie se hiciese esta experiencia. Lus cartas de comercio de Ne\y- 
York opinan todas por la paz.

Los periódicos americanos no contienen noticias de Méjico. 
Han corrido rumores en la Nueva -Orleans de que el nuevo Q0.  
bierno de Paredes trabajaba con aetivi lad en hacer preparativos 
para atacar la frontera de los Estados-Unidos. Todos los oficiales 
disponibles han recibido orden de reunirse inmediatamente al 
ejéteito que se concentra en Rio Grande. La antigua caballería, 
compuesta de 3000 hombres, ha recibido también orden de re­
unirse para invadir á Tejas: el ejército debe ascender á 60,000 
hombres; mas estos rumores no merecen confianza. ( ¡d .)

NOTICIAS NACIONALES.Barcelona 31 de Marzo.

La sequía de nuestros campos ha llegado ya á un estado tan 
alarmante que la cosecha de legumbres se considera como perdi­
da y la de cereales eu el mas inminente riesgo , si antes de ocho 
dias no nos depara Dios alguna lluvia. Los labradores y  colonos 
se hallan consternados, y piensan ya elevar sus preces al Todo­
poderoso. A la autoridad eclesiástica y al cuerpo municipal cum­
ple secundar tan religiosa idea, renovando aquellas mag< stuosus 
ceremonias con que nuestros abuelos imploraban la mediación de 
sus patronos, y en especial de la ínclita virgen y mártir Santa 
Madrona, cuyo cuerpo se venera eu la Sauta iglesia. (Fom.}

Parece que el célebre tenor Moriani de regreso de Madrid, 
donde acaba de obtener un triunfo com pleto, pasará por esta 
capital deteniéndose en ella algunos dias; lo cual advertimos á 
las empresas de nuestros teatros para que" no dejen escapar tan fa­
vorable coyuntura, y creemos que hasta la autoridad debiera 
coadyuvar á ese objeto; ya que de ello reportarían alguna ven­
taja las casas de beneficencia , á cuyo favor suele el grande ar­
tista destinar alguna de sus representaciones.

Idem 1.º de Abril.

Al escribir nuestra indicación de ayer respecto á las rogati­
vas, ya estaban poniéndose de acuerdo las autoridades eclesiásti­
ca y civil con este objeto, habiendo empezado esta ceremonia eu 
todos los templos de esta capital, y en su consecuencia suspendí- 
dose las funciones teatrales. Trátase de la pronta traslación pro­
cesional de la imagen de Sauta Madrona, desde la parroquia de 
San Jaime, donde existe actualm ente, á la Sauta iglesia.

MADRID 7 DE ABRIL.

SE L V IC U L T U R A .

Plantel para los arboles de bosque y monte.

Los planteles para árboles de bosque ó de monte general- - 
mente se establecen y  forman por medio de siembras; es decir, 
por semillas. Los robles, fresnos, arces, abedules , hayas, cas­
taños, servales, avellanos $ e . , no se multiplican casi de otro 
modo: sin embaí go, hay algunas especies, tales como los tilos, plá­
tanos , bojes Sfc . , que es mas corto procurarse barbados, sier­
pes ó vastagos enraigados, y otros cuya facilidad en agarrar por 
estaca , incita y aun precisa á multiplicarlos asi, tales sou los 
álamos blancos ó chopos, sauces , alisos 5fc.

Como en la buena calidad de las semillas es en lo que se 
fundan las esperanzas de los resultados, cuando se pretenda for­
mar una almáciga de este modo , deben en su consecuencia ele­
girse las mas hermosas y maduras , no reparando en los gastos 
que pudiera acarrear el procurarse buenos frutos ; y com o el ma­
yor número maduran en épocas diferentes , es menester poner , 
gran cuidado para no quedarse sin ellos , pues suele ser bastan­
te difícil encontrarlos en los mercados, y aun podria decirse que 
siempre es perjudicial procurárselas de esta manera , tanto bajo 
el aspecto económico, cuanto en el de la calidad, que sin disputa 
alguna es el mas importante.

Hay semillas de árboles que reclaman sembrarse inmediata­
mente después de su madurez; hay otras que pueden esperar

me de jazmines y rosas; sitio en que se gozaba desde la salida 
del sol hasta medio dia una deliciosa frescura, y de medio dia á 
Ja noche de olores que embriagaban. Tan pequeño era aquel 
banco, y tanto se internaba entie el follaje, que el Sr. mayor, el 
mas delgado y alto de los mayores , como dejamos d ich o , lio 
podia acomodarse en él sino á fuerza de tiubujo. Mas uua vez 
sentado, convenio tan bien el perímetro del mayor con todos los 
accidentes geoméliicos de aquel escondite, que se pudia decir que 
estaba como un galápago en su concha, puesto que tan limitados 
eran los bordes del asiento que ocupaba el m ayor, que una mosca 
no hubiese hallado sitio en que colocar cuatro de sus palas para 
rascarse con las otros dos á su gusto.

Desde el fondo de aquella gruta iban á caer las miradas del 
viejo sobre los seculares castaños, perdiéndose después en toda la 
extensión de los paseos hácia la Regia mansión, tras de cuya 
deslumbradora fachada adivinaba su esplendor y lujo , penetran lo 
en ella el veterano por medio de su mente y recuerdos.... De la 
explanada de los Fuldenses, donde se agitaban innumerables co n - 
currentrs, llegaba á susoidosel eco de un continuo bullicio y mil 
confusos murmullos, á los que también revestía de encantos su 
memoria, puesto que cuantos parajes le rodeaban respiraban 
para él lo pasado, y aquel espectáculo, aquel sol, aquellas flo­
res, aquella soledad sobre todo en medio de aquel tumulto , todo 
aquel conjunto de goces presentes, unido por medio de recuerdos 
á los goces pasados , era lo que constituían aquel pequeño asilo 
en un paraíso terrenal para nuestro buen mosquetero.

Y ¿por qué razón , aquel pobre Mr. Anspech que, aunque 
argandou de la Lorcna , era gentilhombre, 40 años después de

haber brillado en los Gabinetes de Versalles , se veia reducidí 
á buscar un asiento gratuito al sol, y á evitar las indiscreta: 
miradas que hubiesen tratado de averiguar los misterios de sus 
pantalones felpudos?

¿Por qué? ¡gran Diosl Por uno de esos imprevistos aconteci­
mientos, aunque tan sencillos y naturales que ocurrían frecuente­
mente en las tertulias de la ópera en el tiempo en que por d i ­
vertir á Mi le. Arnoult arrojaba por la ventana Mr. de Lamaguais 
puñados de lui>es

Sucedió pues que una noche Mi le. G nim ard, llamada G ui- 
mard la joven, para distinguirla de su m aJre, cometió la torpe­
za de dejar caer su pañuelo: hé aquí la causa de que el m ayor, 
de uno en o lio  suceso y de azar en azar, viniese á parar en el 
banco y en el casa cou de color de avellana que constituyeu el 
fondo de esta notable historia.

II.

Habiendo dejado caer MI le. Gnimard su pañuelo de precio­
sa holanda, un dije de pañuelo hilado por mano de las hadas, 
el caballero de Pal i-and re , picaro rematado, tan artero y atre­
vido como el misino Fronsac, concibió la impertinente idea de 
bajarse á cogerle; mas lo hizo con tal torpeza que dio un piso­
tón al Sr. mosquetero Anspech, que justamente iba de bracero 
con MI le. Gnimard la joven.— Mediaron contestaciones que ter­
minaron por un saludo el mas cortés del m undo; pero al si­
guiente dia fueron á levantarse la tapa de los sesos.

Apenas amaneció se hizo vestir -el Sr. Anspech con la

mayor elegancia y subió á su coche para ir á la puerta Mai- 
l io t , sitio de la cita. Puso en su coche 300,000 francos en 
oro para irse al extrangero, y esperar aIli á que se consolase la 
familia de Palisandre de la muerte del caballero , porque se ha 
de saber que el mayor tenia un pulso de hierro y una absoluta 
convicción de su desbeza, por lo que eu su concepto M r. Pali­
sandro estaba muerto ya de antemano.

Sucedió conforme el mayor habia previsto: esgrimieron por 
algunos segundos sus armas; y cuando el mosqnetcio enuncio que 
se acalmaba su contrario , le dio un quite y una estucada con 
tal rapidez que cayó eu tierra cual á impulsos de un rayo. Ama­
necía apenas, y tal prisa se dio para escapar Mr. Anspech , que 
por subir á su coche subió al del caballero echando á correr a 
escape. Cuando advirtió su error era demasiado tarde para vol­
ver atrás.

Luego que llegó á Londres le ocurrió que por medio de su ban­
quero en Paris podria saber qué se habían hecho su coche y sus
308,000 francos y el caballero Palisandre. Le escribió pucsjipro- 
veclnindo aquella ocasión para pedirle dinero, porque el mayor, 
después de vaciar sus bolsillos, no habia logrado reunir mas que una 
docena de luises. Por desgracia lardó en volver la respuesta; y en 
tanto, paseando el mosquetero por Sun James para desechar el 
espliu (pie se apoderaba de él, trabó conocimiento con una joven 
criolla de las indias españolas, de la cual se enamoro perdida­
mente. Precisada esta á partir para la Habana, y no podiendo 
Mr. Anspech por otra parte habituarse al phim -pudding, ¿aro 
nuestro aturdido un’ millar de escudos de algunos diamantes qac 
llevaba sobre sí, pidió prestados mil luiaes á un joven hidalgo



ti-iü  la primavera siguiente, y a lbu ra* que conservan muchos 
. 'o s  su facultad gi rm inaliva. Las sem illas encerradas en una

,1ra son las que en general se conservan menos; las que lo es- 
{ "„ en una cápsula pierden con mas lentitud la facultad de ger­
m i n a r  ruando se las deja en la misma cápsula.

Conviene que las sem.¡Jla$* ¿u/emas de ser maduras y nuevas, 
procedan en cuanto sea posible-de árboles que hayan adquirido 
1 f.j máximum de  fuerza , porque los primeros fru to s , propor­
cionados por los pies muy jóvenes, suelen ser falsos con demu­
dada frecuencia. Las de algunas espeeies , t.des como el olmo ó 
¿lamo negro, arce y haya, entre o tra s , requieren enterrarlas in­
me di a t a me nt e  después de su m adurez, pero el mayor numero en 
primavera. Su exposición á Levante ó al Norte es la mas favo­
rable, siendo necesaria para los árboles verdes, como diremos á 
gil debido tiempo.

Los huesos, las almendras se tomarán de los pies mas sa­
nos, robustos y excelen tes, y cuyos frutos hayan pasado el tér­
mino de la m adurez; se conservarán en sitio fresco , entre arena 
fina ó entre tierra tamizada. Si el clima es demasiado frió se ex- 
tratificarán hacia el mes de D iciem bre en una cu eva, sótano, bo­
dega ó otro sitio donde la temperatura sea suave y templada, y 
en Marzo ó A bril, según las provincias, se distribuyen estos hue­
sos ó estas almendras eu el terreno en que debuu criarse los 
productos. Las nueces y castañas se conservarán en su cáscara 
hasta el momento de la plantación, haciendo de modo que con­
serven aun bastante humedad para favorecer el desarrollo del 
germen. Todas las espeeies de semillas de árboles, cuya recolec­
ción se haga antes del iuvierno ,  reclaman el que se les ponga 
en paraje fresco , pero no húm edo, hasta el momento de ech ar­
las á la tierra.

En general es bueno cuando se puede sem brar los frutos en 
el momento mismo de su cosecha : la natura loza obra de este 
modo, y nunca se equivoca el que la im ita : sin em bargo, como 
el mayor número de estas sem illas son apetecidas y buscadas por 
los an im ales, es á veces preferible reunirías y conservarlas como 
queda d icho, y sem brarlas en la época de su germinación. Hay 
algunos arbolistas que esperan á que esta germi ación haya co ­
menzado para echar las semillas á la t ie r ra , llevando por objeto 
esencial el poder pellizcar el re jo , para que sus árboles no t in ­
gan nabo ó raiz central. E ste método , útil en algunas circuufl- 
taocias, debe reprobarse generalm ente para los ái botes de monte 
y para cuantos se espere que tengan una duración prolongada, 
lina resistencia contra los vientos fuertes é  impetuosos, buen me­
dro, tronco igual y descollado.

No puede caber la menor duda en que una de las co n secra ­
ciones mas importantes que deben preceder al semille so para la 
formación de un monte ó de un bosque serán las necesidades 
del país y las circunstancias locales. Separándonos en este mo­
mento del objeto secundario que puede llevarse en la form ación 
de un bosque y de uu trozo de inome mas ó menos extenso, 
nos limitaremos á la idea de aprovechar sus productos, pues va­
riando Jas m iras varían también los m étodos, bajo cuyo concep­
to la elección del arbolado conforme á la naturaleza del terreno 
es de la mayor importancia, y sin lo que no se lograrán los resul­
tados que se ansian.

No es dable hacer el que los árboles crezcan en cierta a ltu -4 
ra de las montañas donde las nieves se conservan a l año por 
ocho ó nueve m eses: el arbolado deja su lugar á los pastos que 
se encuentran al pie de las nieves y de los h ielos, no, podiendo 
crecer mas que los árboles resinosos. E ntre los árboles con hojas 
caducas, el abedul y el sauce prosperan en las a ltu ras; algunos 
fresnos y ciertos arces los siguen ; las hayas, los robles y los o l­
mos no se mezclan con estos sino en regiones menos elevadas. E l 
mayor número de los álamos blancos, plátanos, castaños de lu ­
dias , tu lip eros, nogales, sicómoros ó higu eras, morales Sfc. 
prefieren las llanuras.

E l mayor número de los árboles prefieren un terreno hum e- 
do y de fondo mas bien que un suelo árido y pedregoso , lo q u e  
hace variar el crecim iento y hasta la naturaleza del arbolado. 
E s menos la elevación del terreno que el grado de temperatura- 
quien determina lo que hace que tal árbol pueda crecer en un 
punto ó en otro. Seria en vano intentar el violentar á la natu­
raleza ,. pues cualquiera que sea el objeto que se proponga un 
propietario que intenta form ar un sem illero pura iorm ar uu mon­
te ó un bosque, no puede llenar sus m iras convenientemente si­
no por el crecim ien to : por lo tanto en lo que prim ero debe fi­
jar su atención es en la clase de terreno donde piensa hacer el 
plantío para elegir los árboles que ha de criar en la almáciga.

Teniendo presente lo expuesto puede procederse á la siem bra 
del p lantel, ya á voleo ó á surco para las semillas finas, ya con 
el plantador para las de cierto  grosor, como las be llo tas, nueces, 
castañas ¿fe.

E l criadero no reclama en general en el prim er año mas que 
dos ó tres escardas, y aclarar los pies cuando están muy espe­
sos. Algunos arbolistas creen que es ventajoso trasplantar el 
plantón ó arbolito al invierno siguiente; mas no debe hicerse 
hasta el segundo año para las especies mas precoces, y al tercero 
para las que lo son menos. E s cierto que los plantones ó a r lo -

Iitos trasplantados en su primera juventud aprovechan mas que 
los que se conservan en el sitio en que se sembraron cuando se les 
puede guarecer del excesivo ardor del sol y de una sequedad 
muy prolongada. Por medio de aquel trasplanto pueden colo­
carse los plantones ó arhálitos á úna distancia igual y propor­
cionada , dar tierra nueva y removida á las raíces y formar 
mucha cabellera. Gomo se ha untado el que los plantones ó ár­
bol i tos trasplantados cada ano , durante los tres primeros de su 
vida , han crecido muy pronto y han agarrado mejor que los 
que no han experimentado esta operación, ha sido la causa de 
la preferencia que muchísimos le dan. Mas con el gasto que 
exige no es dable prodigar cuantos cuidados reclama, y aquel tras­
planto' no evita el que debe hacerse uno ó dos años después , lo 
que alim entaria los gastos , por lo cual muchos y con razón pre­
fieren el trasplanto eu el segundo ó tercer año según las espe­
cies.

Hay un modo mas rústico , si se nos permite esta palabra, 
de guiar y cuidar los planteles para monte ó bosque, y consiste 
en dejar los pies en el punto en que se han sembrado hasta su 
trasplanto definitivo. Se le prefiere por ser mas económico cu a n ­
do se trata de plantíos extensos: entonces los arbólilos ó plan­
tones están muy claros, y no so trasplantan hasta los tres años ó 
mas. Cualquier propietario que forme no criadero de esta clase 
para su uso personal no debe esperar mas del tercer año para 
utilizar los plantones ó arbolitos por poco adelantados que parez­
can , pues debe estar seguro que aprovcchaián mas en el sitio 
que se les haya destinado que en el que se les sem bró, cou tal 
que las preparaciones dadas al terreno se hayan hecho conve­
nientemente. Este método tiene la ventaja de que casi todos los 
arbolitos conserven su nabo ó raiz cen tra l, lo cual es de la ma­
yor importancia.

j Cuando se quiera arrancar un arbolito con la intención de 
trasplantarle debe procederse con método para m a ltra ta r, dañar 

j o destruir las raíces lo menos posible. Practicar un hoyo bastan­
te profundo por un lado á fin de descubrir el extremo de las 
ra íces, minar el terreno y sacar el pie sin ofender á aquellas.

| Por desgracia lamentable no se hace asi : lo regular es que se 
contenten cou dar un par de golpes con la pala del azadón ó le­
vantan el arbolito con la lay a , si es que no tiran de él con Ja 
mano so la , de lo que resulta no agarrar muchos p ies, y gran 
numero de los que prenden se crian d éb iles, desmedrados y 
achaparrados, en vez de continuar fuertes y derechos como eran 
aiites. Debe en general conservarse rigorosamente el mayor nú­
mero de laicos que se pueda, y sobre todo el nabo ó raiz cen ­
tral , pues es la prolongación del tronco, y de aqui introducirse 
en la tierra perpendicular mente.

La observación y los hechos comprueban que el nabo es 
tanto mas grueso y largo cuanto los árboles están destinados por 
la naturaleza á vivir mucho mas tiempo y presentar mas super­
ficie al azote de los vientos, ó bien á vivir en tierras areniscas 
y secas. Esta parte desempeña dos usos : el primero y  mas esen­
cial es asegurar á los árboles contra los esfuerzos de los vientos 
que pudieran arrancarlos; y el segundo facilitar los medios de 
ir á buscar á mayor profundidad la humedad y los jugos qué 
son tan necesarios. De aqui el que cuando se suprim e esta raiz 
central al mayor número de árboles, que no vuelven á reponer, 
y que solo incompletam ente van á desempeñar sus funciones la 
raiz ó las raíces inmediatas que se engruesan, jam as llegan á la 
altu ra y medro de los que crecen en el mismo punto y la han 
conservado. En su consecuencia, esta verdadera amputación d e­
bilita siempre á los árboles ,  y la prueba es que en aquellos en 
que se ha hecho fructifican antes que los demas.

Muchos arbolistas cercenan las raíces ademas de am putar la 
central y aun reducen el tallo á algunas pulgadas de a ltu ra , cor­
tando la cogolla ó cabeza, cuya operación ha sido criticada por 
unos y ensalzada por otros. U t il , conveniente y ventajoso nos pa­
rece ventilar esta cuestión , pues vemos con sentimiento el que 
mas puede la rutina y vil im itación de las prácticas erróneas 
que el ponerse á reflexionar los hombres para ver si lo que hacen 
está en relación con ios principios de la ciencia que dicen fa l­
samente poseer.

Ni uno habrá que sea capaz de negar que sea dañoso y  su­
mamente perjudicial el co rta r , no solo el nabo, sino las ra i­
cillas laterales y fibrillas destína las á ch u p ar, elaborar y con­
ducir la savia al tronco , puesto que por aquella práctica erró­
nea disminuyen los medios de la fuerza de la vegetación, y que 
se necesita bastante tiempo para que la porción de raiz con­
servada haya crecido lo suficiente para reparar la pérdida.

E n  un terreno suelto y profundo, el nabo de un ro b le , por 
e jem p lo, adquiere desde su prim er año una longitud de ocho á 
diez veces mayor que su ta llo ; al segundo 12  ó 1 5 ,  y aun por 
lo.com ún no se detiene su crecim iento hasta que encuentra una 
capa arcillosa , dura ó de p iedra, presentando apenas una doce­
na de fibrillas débiles en toda su longitud: únicamente cuando 
se le ha aplanado su punta es cuando estas fibrillas adquieren 
fu erza , convirtiéndose en raíces. Como para trasplantar estos a r ­
bolitos es indispensable hacer un hoyo de dos pies de profundi­
dad, al menos para arrancarlo s, y otro igual para ponerlos en

1 otro s it io , se dice que esto acarrea demasiado gasto, y aun su 
resultado seria incierto en razón de la pequeña cantidad de ra í­
ces y lo diminutas que son las laterales. Todo lo cual es todavía 
peor cuando los robles han llegado á c in co , se is , ocho ó diez 
años. E n  consecuencia de esto aconsejan muchos sem inar las be­
llotas en el sitio en que se han de conservar y criar los árboles, 
ó plantar los robles sin la raiz central ó nabo.

Para obtener plantones ó arbolitos de roble que carezcan de 
esta parte tan esencial se aconsejan tres métodos: 1? .scinVu- 
las bellotas en tiestos grandes ó eras , con tejas colocadas á u.i.is 
seis pulgadas debajo de tierra , ó eu terrenos que solo tengan <•<*- 
te fondo: 2- hacerlas germ inar en aren a , y an tesd e enterrarlas 
romperlas el rejo á dos tercios de su longitud; y 5? al primar 
aun, ó cuando nías al segundo, trasplantar el arbolito después de 
corlarle el nabo debajo de las raices laterales mas robustas. Sin  
embargo, no puede negarse el que por este último método se pier­
den muchos pies, y seria m ejo r, dado caso de adoptar este sis­
tema , sembrar las bellotas en los caballetes de las regueras, cor­
tar á ojo el nabo entre dos tierras con una azadilla muy cortau- 
te eu el primer año , trasplantándole al segundo.

Suprimiendo el nabo roto ó cortado se desarrollan muchas 
raices laterales, que se ahorquillan muy pronto y guarecen de 
cabellera , lo que casi asegura su arraigo si se toman las nece­
sarias precauciones.

De lo expuesto se deduce : i?  que debe conservarse la raíz 
central siempre que sea posible sin aum entar mucho el gasto de 
los trasp!nutos, especialmente para los arbolitos á que en este ar­
tículo nos referim os: 2? que deben sembrarse de asiento los á r ­
boles de monte y bosque, esencialmente los robles y encinas, 
pues asi resistirán mas el furor de las tempestades; 32 que de­
be d ir ig irse , en el caso de haber cortado el nabo al hacer el 
trasplanto, la raiz mas fuerte y mas inm ediata á la vertical , en 
esta misma línea vertical lo mas exactam ente que se pue ía ; y 
42 que debe tenerse el mayor cuidado en poner la podadera so­
bre las raices de un arbolito plantón qUe va á trasp lantarse, 
sea cualquiera su ed ad , limitándose á cortar el extrem o de las 
que se hayan estropeado ó roto al arrancarle de la tierra, ó bien 
de las que se crea puedan perjudicar á las demas.

E n  cuanto á cortar la guia ó descogollar ios arbolitos se 
.observa que cuando se planta un árbol sin cuidado fuera de 
estación ó eu un tiempo muy seco sin practicar aquella am puta­
ción se secan las cogullas, pimpollos ó extrem o de las ramas a n ­
tes que las raices hayan podido adquirir U fuerza suficiente pa­
ra elaborar y  conducir la savia reparadora; y si esta m uerte 
parcial no acarrea la muerte general, retarda al menos la veje- 
tacion; pero cuando se toman todas las precauciones convenien­
tes para el trasplanto de los arb o lito s, que se les riega y -lib erta  
de los aires solauos ó bochornos, no es necesaria aquella am pu­
tación.

E s muy común en los plantíos que se hacen para adorno en 
los paseos públicos ,  alamedas , bosques y  jardines el m utilar 
la guia para que ramificándose el tronco en dicho punto for.me 
una copa grande. Aun eu tales casos no debe practicarse dicha 
operación , á no ser que la reclam e de justicia científica lá de­
bilidad del a rb o lillo , su demasiada a ltu ra , lo defectuoso del 
tranco ú otra cosa sem ejante; pero si se ha cuidado y guiado 
bien en la almáciga y  criad ero , se hace el trasplanto en estación 
adecuada y en tierra á propósito, no hay necesidad de privar al 
arbolillo  de la guia ó tallo perpendicular , que es de la m ayor 
importancia por m ultitud de resultados sucesivos, fáciles de co­
nocer-, lográndose form ar uu árbol herm oso, con buen tronco, 
recto , largo y muy copudo.

La distancia á que en el plantel deben colocarse los á rb o l'*  
líos varía según la naturaleza del terreno, el tiempo probable 
que se piense tenerlos y la especie de árbol. Por lo tanto se pon­
drán en las eras ó cuarteles mas separados si la tierra es m ala, 
y mas próximos siendo de m ejor calidad ; menos si se piensa el 
que solo subsistan tres años, y mas si se Ies ha de tener hasta 
los seis. D be eu general guardarse un justo medio, cuya distan­
cia no es dable fijar en este artícu lo , puesto que ademas de lo 
expuesto, la hace variar la clase de arbolado, siendo su desig­
nación puramente esp ecial: sin embargo, diremos que nunca de­
be ser menos de un p ie , ni mas de dos en uu terreno de me­
diana calidad : el exceso es siempre menos dañoso y tem ible que 
la m ezquindad; es decir,* que cuanto mas separados esten lo pa­
sarán mejor.

Los modos de plantación son varios; ó se hace en surco de 
unas cuatro pulgadas de ancho y  de seis á ocho de profundi­
d ad , ó se hacen una porción de hoyos cou la azada ó azadón 
del mismo ancho ó profundidad , ó se hace uso simplemente del 
plantador. Estos tres métodos se emplean según las circu ns­
tancias.

Nunca se riegan los árbol i líos procedentes de los planteles 
de monte á eausá del gasto que este e x ig ir ía : asi es que no d(?- 
ben trasplantarse en tiempo muy seco, dependiendo los resulta­
dos de la mayor ó menor cantidad de agua que caiga en el pri­
mer mes después de ponerlos eu tierra.

(Se continuará.)

amigo suyo, que estaba en la embajada francesa, y á quien tuvo 
la suerte de hallar en H yde-Parck, y  al siguiente dia , acompa­
ñado de la joven crio lla , bogaba con dirección á las indias occi­
dentales.

Desde la Habana escribió de nuevo á su banquero , siempre 
con el fin dé adquirir noticias de su coche y del caballero Pa -  
Jisandrc, y para que le enviasen dinero. Mas sin duda el buque 
que llevaba esta carta debió perderse , puesto que pasados seis 
meses, el m ayor, después de comerse el último doblon , agu ar­
daba aun noticias de su banquero : ademas se había lastidiado 
ja  de la crio lla. Eu tal situación le ocurrió que el medio mas 
seguro de obtener una respuesta á sus cartas era ir eu persona 
»  buscarla, á riesgo de tener cuestiones cou el coronel de los j 

mosqueteros grises; mas para todo evento , resolvió ser pruden­
te y entrar de incógnito eu Paris. Para costearse el Üele vendió 

guarda ropa, y después del mas dichoso viaje fue á parar á la 
puerta de la ópera , bajo el prim er nombre que le paso por la 
mente. Reconociéronle sus amigos; y después de estrecharle ¡entre 
sus brazos , le participaron que su banquero se había fugaflo á 
America con 5 0 0 ,0 0 0  trancos, producto de una tierra que se­
gún orden suya vendiera el año anterior. Este contratiempo le 
iue tanto mas sensible, cuanto que esta suma , unida á. los 3 0 0 ,0 0 0  
lian co s, constituían todo su haber cou corta diferencia. No le 
quedaba ya mas arb itrio  que ver al ca b a lle ro ; pero solo llego á 
saber que después de estar en cama unos 1 5  d ias , apenas pudo 
tenerse en pie, partió para Londres : supo asimismo que el objeto 
del caballero era devolverle cuanto antes su estocada y sus 3 0 0 ,0 0 0  
francos. Conmovido el mayor con tal proceder , se puso al otro

dia en camino para Inglaterra en seguimiento de su generoso 
enemigo.

Llega el mayor á Londres, corre á la em bajada, visita to­
dos los cafés , busca en Covent-Garden y la ópera , recorre todas 
las casas de ju eg o , academias de esgrim a, tc itu lias , reuniones de 
fum adores.... todo en vano: el caballero no parece. F inalm ente, 
por los registros de la casa Aslbou y compañía llega á descu­
brir que M r. Palisandre se habia embarcado para la Habana 
tres meses antes.

— Llévese el d iablo , exclam ó fuera de sí el m a y o r, á e?a 
diosa llamada Fortuna que tan mal me trata. No volvería á
echarme entre las garras de mi criolla por cuantas estocadas
puedan im aginarse, ni tampoco por to los los tesoros del V isa - 
pour; pero me voy a America á moler á mi banquero las costi­
llas á palos, y con eso me distraeré.

En realidad era el mejor partido que podia a b ra z a r, pues 
no poseyendo el conde mas que una renta de 6 ,0 0 0  libras que 
le producía una posesión cerca de P halibou rg , mejor era co r­
rer en pos de 5 0 0 ,0 0 0  francos que de 1 0 0 ,0 0 0  escudos. E m b ar­
cóse pues en Holanda para Nueva O rleans, donde le indicaron 
hallarse su banquero: encontróle en efecto; pero arruinado com ­
pletamente á consecui ucia de una negociación sobre terrenos 
eriales que le salió frustrada. Por lo menos tuvo el mayor la 
satisfacción de apalearle con arreglo á sus m éritos; y no sabien­
do después qué hacerse, fue á batirse con los ingleses á las ór­
denes de Mr. de Lafayette. Hizo proezas que le hubieran pro­
porcionado indudablemente una brillante carrera á no m ediar 
su fatal acontecimiento con M r. P alisan d re , t^ue hizo se le re­

putara casi como desertor, dejándole como una especie de cuen­
ta abierta con el prebostazgo de París.

Al term inar la guerra de A m érica, el m ayor Anspech se ha­
lló  medianamente empeñado con algunos amigos suyos que le 
habían hecho el obsequio de adivinar su posición en parte, lo 
que le hizo acordarse nuevamente dé su coche y de los 3 0 0 ,0 0 0  
francos, de q u e , amen de la estocada, le era deudor el ca­
ballero Palisandre.* O currióle pues la feliz i lea de escribir á 
la H ab ana, á fin de adquirir informes exacto s; mas solo obtuvo 
la noticia de que ninguno se habia presentado allí cou tal nom - 
b r e , y que acaso debió m orir durante la travesía. Esto ¡era ya 
para ahorcarse. Por otra parte no apercibía los productos de su 
finca hacia seis m eses, y los últimos acontecimientos del año 8 £  
no picaban gran cosa su curiosidad para ir en persoua á averiguar 
la causa que casi sospechaba.

No podia ser pues mas triste la situación del mayor Anspech: 
todo le salia m a l, todo le postraba á la vez. ¿No es para volverse 
uno loco? Se decia una tarde sentado eu el muelle de Nueva- 
Yorck , dejándose arrastrar de la vivacidad de sus ideas. ¿ No 
parece cosa de cuento él destino de un mosquetero gris que tu­
vo la desgracia de dar su mano á M lle. Guim ard en el instante 
justam ente que la briboná dejaba caer su pañuelo? E l diautre dé 
la tal historieta me tiene de coste 8 0 0 ,0 0 0  francos, sin cóhtar 
inis deudas y mi querella con el prebostazgo de París. ¡Oh fa­
talidad !.....

Al concluir esta exclam ación fe dieron un golpecito en e l 
hom bro.

(Se continuará.')



En su lugar rcrraspon.líente vctán .nuestros lectores d  í»nun­
cio íicl temo 5? dri curso de historia tic la civili'zaciun de Es.pa* 
na por D. Fermín Gonzalo Moron. Mas de una vez nos liemos 
ocupado de esto : :o*fiL'.e publicación haciendo un justo y mereci­
do elogio de din. Id  tomo 5?, no solo no desmerece en nada de 
Jos anteriores,  sino cjuo nos confirma mas y mas en nuestro juicio; 
podiendo asegurar que el trabajo ilel Sr. Moron es uno de los 
ir:as acabados eu su cíase.

DIRECCION G EN ER A L DE LOTERIAS NACIONALES.

Habiéndose dispuesto sacar nuevamente a pública subasta, 
para d  martes 7 del corriente y hora de las tinco del día , Ja 
contrata de! pape! de todas clases que  se necesita para el consu­
m o de estas oficinas en el presente a n o ,  se avisa al público para 
que acudan, los que gusten hacer proposiciones, a Ja casa de los 
C onse jos ,  donde se halla es tab lec ida  la dirección. 2

V A R I E D A D E S .

"Tomamos tle uu periódico de Sevilla las siguientes n o ­
ticias sobre ki antigua Asta.

A dos leguas á Poniente de la ciudad de Jerez do la F ron ­
tera y camino de la villa de Trebnjena se eleva un extenso co­
llado , convertido hoy en tierras de l ab o r ,  l lamado la Mesa de 
Asta ; y corno coinciden con dicho nombre y  las ruinas que alli 
se advierten las 16 millas (pie distaba Asta del Puerto  de San­
ta Alaría ,  sr&'im Eslrabon y el i tinerario  de Autoniiio , no q ue­
d a  duda  de que en este paraje existió cuidad tan celebrado.-

Al pie de la colina nace un manantial de agua perenne, 
m uy rica y abundante  en toda estación del año ,  el cual sirvió 
para  la comodidad de la población que allí h u b o ,  y en eJ dia 
esIó destinado para regar unas huertas.

Aun cuando para reconocer la extensión de la ciudad es n e ­
cesario seguir atgf.niasver.es sos vestigios como á t ientas ,  al fin 
se logra el objeto, pues se ve aun existente un buen trozu de 
sus forlísimos m u ro s , cimientos de el,  c infinidad de pedazos de 
ladrillos de roa reo rumano, de que se ve como sembrado lodo 
aquel terreno : conociéndose por su área que fue una de las 
principales poblaciones del convenio j unid ico de.Sevilla;  y que 
por su grandiosidad llevó dignamente aquella colonia romana ; 
el sobrenombre de regia con que eslavo condecorada.

No se sabe con certeza la causa ni la época por que abando­
naron Jos astenses su ciudad: la opinión mas admitida  es de que 
lo verificaron antes de la entrada de ios moros en España,  m u­
dando su domicilio al sitio en que hoy está Jerez; y sin duda 
verificaron su traslación sin precipitación a lguna ,  puesto que en­
tre los escombros de Asta no se encuentran monedas, ni m árm o­
les ,  de que tanto abundaron las poblaciones roma ñas, según nos 
lo acredita  la experiencia ; y que no dejaría de haber precisa- ; 
jacule  en ciudad tan principal como íuc esta. ;

Excusado es al observar estos fragmentos traer á la memoiia  
el poderío de una ciudad que supo hacer trente á  ios ruma ¡jos  

y sostener contra ellos el porfiado sitio que la puso el pretor 
Gayo Atinio , el cual, si bien es verdad que consiguió apoderarse 
de ella , también lo es que regó amim lim meníe  con su ¿sangre 
el paraje por donde fue asaltada; inútil  es recapacitar sobre Jo r i ­
ca que seria,  cuando envió embajadores á Cesar,  cubiertos de pla­
ta ellos y sus caballos; ni como católicos recordar que padecieron 
en ella martirio  los Santos Honorio, Eulimio y Estelauo, y que 
fue la patria del centurión San Marcelo; pues ni una cruz ó lá­
pida se advierte que recuerde la veneración que por ello es de­
bida á aquel campo; y asi como la celebrada Córdoba de Marce­
lo ,  no es ya en el dia otra cosa que una dehesa de y eguas ,  del 
mismo modo la antigua ciudad que nos ocupa, como si hubiese | 
sido dibujada sobre a rena ,  ó sus edificios l ladeados con naipes, 
ha dejado de tal suerte de existir ,  que no se encuentra absoluta­
mente rastro ni señal de ninguno de aquellos magníficos m onu­
mentos que precisamente debería tener como gran población: y si 
su nombre no es conocido ya en la moderna -gcogralia, por no ha­
ber allí otro caserío que el modesto de un cortijo , lo es en la so­
ciedad por el título de marquesado de la Mesa de Asta , confe­
rido en 21 de Agosto tle 101)0 a D. Juan de \  illa v ice ocio, y cu­
yo poseedor actual es el Excino. Sr. duque de San Lorenzo.

Desde el referido paraje se conoce con toda distinción el ce­
gado brazo que en lo antiguo tuvo navegable el Guadalquivir,  
con lo que evita lia á Sevilla las andadas que ahora experimenta; 
resultando con los dos por donde desaguaba en el mar dicho río, 
la isla conocida entonces con el nombre de Turtessus, y en cuyo 
centro venia á estar Asta..

Como á dos leguas y media hacia el Norte se ve !n a n t i ­
gua , grande y bonita villa de Lebrija , con su pintoresco y 
ruinoso cas ti l lo , edificado sobre una a ltura  de tierra gtedosa, ía 
que  se vende para clarificar los vinos; cansando asimismo muy 
bisen efecto la linda y alta torre de su herniosa iglesia, que bien 
puede conceptuarse cu d si íuese una pirámide erigida á la glo­
riosa memoria de Antonio de Nebiija , que fue el mejor latino 
y humanista que en sn tiempo hubo en Europa; de Juan Diaz 
de Süks ,  descubridor del rio de la Pla ta ,  y do Luis Collado, 
famoso ingeniero y artil lero en el reinado de Felipe I í ,  escritor 
muy apreciado en esta última facultad, y todos tres ínclitos h i­
jos de la referida población.

A casi igual distancia y  háeia Levante se observa Lien cla­
ramente una alia sierra, que vendrá á tener como una legua de 
largo y media de ancho, llamada de Gíbalbin, cu Ja cual és­
ten o situada Ja ciudad de T u rd c to ,  corte y cabeza de las 
T u id c l a n i a ; la que, con motivo de ser aliada de los cartagineses 
en las guerras contra los romanos, fue sitiada por estes ai man­
do d d  cónsul Gueo C onidio  Seipion, y tomada por asalto d e s - 
pi.es de una larga y vigorosa defensa , destruyéndola hasta casi 
sus cimientos.

Sobre un alto, y casi rodeada de marismas, se halla situada 
á Poniente y á distancia de una legua la Colomba romana, hoy  
día Trebujcna, co jos  vecinos son reputados por ser los mejores 
trabajadores de Ja comarca en toda (dase de faenas ¡ignícolas.

i t (da el Mediodia,  y como á dos leguas d istante ,  está el cor­
teo  llamado de labora, conservando aun e! mismo nombre de la 
j,oblación romana que aili buho; y en la misma dirección, y co­
mo á media legua, hay un cerro de la comprensión d d  coi lijo 
de Moutcagudo , al que desde Ja mas remota antigüedad se le 
llama de ia .Matanza , y en cuyo paraje afuma la tradición del 
y ais que se d¡ó n¿ a sangrienta batalla entre los romanos y sus 
■euemiyos.

Sumamente dila tada y agradable es la campiña que desde
álli se descubre: por un lado se gozan las celebradas vinas de 
Jerez; y aunque no faltan o l ivares ,  la mayor parte de las tier­
ras están dedicadas á la s iem bra ,  en las cuales nace espontánea­
mente la yerba llamada S u y a ,  que tan apetecida es de toda cla­
se de ganado, y cuya producción es peculiar del pais compren­
dido cutre Lebrija y el m ar del S u r ,  sin que pueda aclimatarse 
en ningún oíro terreno por comarcano que sea; pues aun cuando 
so ha hecho ía experiencia de llevarla en maceta, y aun la se­
mbla á tierra de Utrera con el objeto de cultivarla con esmero, 
á fin de conseguir tenerla en aquel termino , ha demostrado 
la experiencia de que no prevalece fuera del territorio referido.

Casi toda la tierra que desde Asta se descubre hacia el M e­
diodia formó parte de la gran donación con q u e ,  ademas del so 
brenombre de Bueno, galardonó y  premió el Rey D. Sancho e 
Bravo al esclarecido D. Alonso Porez de Guzmau, por la heroic; 
defensa que hizo de T ari fa  en 1294.— W .

A V I S O S .

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma se vende á 2 rs. la 

LEY ELECTORAL p a ra  el nom bram iento ele D i­
p u ta d o s  á Cortes 5 sancionada por S. M. en 18 de 
Marzo últim o.

En el mismo despacho se hallan de venta á los precios 
anteriormente anunciados las obras siguientes:

U

Ley sobre organización y  atribuciones de los ayuntam ientos  
y  diputaciones provinciales.

Reglamento para la ejecución de la primera tic; dichas leyes.
Leyes de organización y atribuciones de los consejos p ro v in ­

ciales.
Reglamento para estos cuerpos en los asuntos ad m in istra tivo -

contenciosos.
Ley de organización y atribuciones del consejo R ea l.
Flan de Estudios.
El reglamento para su ejecución.
Reglamento de la g u a rd ia  civil.
La Constitución de la monarquía española, sancionada por 

S. M. en 23 de May o último. i

PARA LA HABANA CON ESCALA EN PU ER TO  RICO.

Saldrá de Cádiz el 25 de Abril la m uy velera y acreditada 
-fragata española A sia  al mando de D. Manuel Ramón Corvera. 
Admití1 un resto de carga y pasageros, á los que ofrece las co­
modidades de su excelente cámara , con camarotes cerrados,  pan 
fresco diario, y el imponderable trato que su capitán tiene esta­
blecido desde su primer viaje.

La despacha en Cádiz D. Miguel Antonio García ,  calle N u e ­
va , núm. 37. 3

EM PRESA DEL CAMINO DE HIERRO
D E  M A D R I D  A A R A N J U E Z .

La dirección de la empresa ha resuello adm itir  proposiciones 
basta el dia 20 del presente mes para los objetos que á conti­
nuación se expresan , reservándose la elección sin acto público 
de remate de las que considere mas ventajosas:

Suminis tro de ladrillo  tosco y fino para las obras del via­
ducto sobre el a rroyo de Abroñigal y de los puentes sobre el 
canal y rio Manzanares.

Idem de cal hidráulica para las mismas obras.
Idem de cal común para id.
Idem de piedra pedernal para manipostería para id.
Idem piedra berroqueña (saca y porte) para id.
Conducción de los edectos de hierro forjado y  colado nece­

sarios para la construcción del camino desde Alicante á Aranjuez.
Los píiegos de condiciones estarán de manifiesto todos los 

d ia s ,  excepto los festivos, hasta el señalado desde las once de la 
mu na na á las cuatro de la tarde en las oficinas de la empresa, 
establecidas en la Carrera  de San Gerónimo , núm. 29  , cuarto 
segundo.

Provincia de Búrgos. =  La'persona que desee interesarse en 
la compra de una hacienda propia para un ganadero, con cuyo ob­
jeto se hicieron á principios de este siglo los edificios necesarios, 
y se compone de una casa grande con su esquiladero, otras varias 
mas pequeñas,  hu e r ta s ,  pajares, gran eucerrradero en que caben 
mas de 3000 cabezas, prados, y sobre unas 50 á 60 fanegas de t ier­
ra para sem brar ,  situado todo en la villa de Lara  de los Infan­
t e s ,  partido 'judicial  de Salas ,  y á unas seis leguas escasas de la 
ciudad de B urgos, podrá acu d i r ,  para saber las condiciones y  
tratar de realizarlas,  á su dueño, que reside en dicha ciudad, 
plaza del! Mercado , casa llamada de los Baños, núm*. 2 ,  cuarto 
segundo,  ó dirigirse por escrito, remitiendo las cartas francas de 
porte ,  seguro de que será contestado en cuanto desee saber.

L O T E R IA  PR IM ITIV A .

E xtracción  del 6 de A b r il de 1846 .

En la extracción celebrada en esle dia h an  salido agra-
ciados los uúnieros siguientes:

88, 36, 14, 85, 55.

BOLSA DE M A DRID.

Cotización del dia 6 de A bril á las dos de la tarde. 

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inserí pelones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Titules al portador del 5 por 100, 20 3/4 al contado.

Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de U áeuA 
rior, 00. a* tiu**

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00,
Títulos al portador del 4 por 100 , 00.
Id. id. del 3 por 100, 30 al contado: 30 1/8 y 30 á y, f, ¿ yQj 
Cupones no llamados á capitalizar, 00,
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Id. sin ínteres, 00.
Acciones del Banco español de San Fernando, 00.
Id. del de Isabel II , 00.
Id. del camino de hierro de Madrid á Aranjuez, de á 2000 r 1 

2080 al .contado. * Cl

CAM BIOS.

Lóudres á 90 d ías, 37 1/2. París, 16-5.
*

Alicante, 5 /8  d. M álaga, 1/2 d.
Barcelona ú ps. f s . , id. id. Santander, 1/4 pap. d.
Bilbao, 1/4 id. Santiago, 7 /8  id. id.
Cádiz, 5 /8  din. id. Sev illa , 1/4 din. d.
Coruña, 7/8 d. Valencia, 1/2 pap. d.
Granada, 1 id. Zaragoza, 3 /4  d.

Descuento de letras á 6 por 100 al año*

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. W enceslao de Rugam a, juez de primera instancia de este 
partido de Entrambasaguas, provincia de Santander S(e.

Por el presente c ito , Hamo y emplazo á las personas que se 
erran con derecho á los bienes fincados por muerte del presbíte­
ro D. Andrés Fernandez de la A lisa , cura sirviente de! pueblo 
de Gabarceno, en el ayuntamiento y V alle de Penngos, de Ia 
comprensión de este partido judicial ; para que en el termino de 
30 dias, á contar desde la inserción de este edicto en la Gace­
ta de Gobierno de Madrid , comparezcan en este juzgado y nu­
meraría del escribano autorizante, por sí ó por medio de procu­
rador, á deducirle en forma, con prevención de que no verificán­
dolo les parará entero perjuicio , y se dará á las diligencias de 
inventario el curso que en justicia corresponda.

Dado eu Entrambasaguas á 28 de Marzo de 184G .=W ences- 
lao de R ugam a.=Por su m andado, José María de la Lastra.

En virtud de providencia del Sr. D. Manuel María Mendez 
auditor honorario de marina, caballero profeso de la orden mili­
tar de Alcántara, maestrante de la de Ronda, y juez de primera 
instancia de esta c iudad , se cita y emplaza á las personas que se 
erean con derecho á los bienes que componen la dotación de la 
capellanía que en la iglesia colegial del Salvador de esta ciudad 
fundó Inés de la M illa , para que en el termino preciso é improro- 
gable de 30  dias, primeros siguientes á la inserción de este edieío 
en la Gaceta de Madrid y Boletín oficial de esta provincia , se 
presenten á deducirlo en este juzgado y por la escribanía de mi 
caigo, bajo apercibimiento que de no hacerlo les parará el per­
juicio que haya lugar, y  Se dictará providencia definitiva acerca 
de la propiedad de los bienes indicados.

Car mona 23  de Marzo de 1 8 4 6 .= P o r  mandado de S. S . ,  José 
María Guuzalez.

SUBASTAS

En virtud de providencia del Sr. D. M iguel María Duran 
juez togado de primera instancia en esta corte, refrendada de 
escribano del número de la misma D. Bartolomé Borreguero y 
León , que despacha el oficio de D. José Rodríguez Solano, se 
señala el dia 15 de este mes á las doce de ia mañana en la ha­
bitación de S. S ., calle del Príncipe, núm. 11, cuarto tercero de 
la izquierda, para el remate de una tierra sita en término de Lé­
ganos, donde dicen el Carrascal, de cabida de 11 fanegas 10 ce­
lemines y 21 estadales, que perteneció al vínculo fundado en 
dicha villa por Diego Zamorano , adjudicada como de libre dis­
posición á los herederos de su últim o poseedor D. Agustín Frue- 
tuoso Sánchez y  Sánchez, tasada en 10 ,066  rs. 20  mrs. , cuya 
subasta fue anunciada en la Gaceta y  Diario de Avisos de esta 
capital de 2 de Marzo último. Quien quisiere hacer postura acu­
da al punto señalado el dia y  hora que se designa.

BIBLIOGRAFIA

T^URSO de historia de la civilización de España por D. Fermín 
^  Gonzalo Moron. Tomo 5?

Cada tomo del curso de historia se vende á 20  rs. en Ma­
drid y á 22 en las provincias con la rebaja de 4  rs. por toirto á 
los suscrito res de la Revista de España. Se vende eu Madrid, en 
la librería de Monier y  en la administración de la Revista de 
España , calle de la Luna , num. 19 , cuarto principal, donde 
se dirigirán los pedidos de las provincias.

I-TISTORIA sucinta é imparcial de la marcha que ha seguid# 
en sus convulsiones políticas la América española hasta de­

clararse independiente de su antigua metrópoli, con observaciones 
importantes sobre las causas y concausas que han intervenido en 
este desagradable asunto, y  algunas reflexiones oportunas relativa­
mente al triste actual estado de los pueblos de aquella parte del 
m undo, como una consecuencia inmediata de la instabilidad de los 
gobiernos que han adoptado, los que por su débil estructura son 
y serán siempre insubsistentes, si no Ies dan otra forma y mayor 
solidez: por el intendente de ejército D. José María de Aurre- 
coechea.

Está de venta en las librerías de Castillo y  B run, calle de 
Carretas, y  en la de M ontero, calle Mayor, á 6  rs. vn. ejemplar.


